
“Allí donde se queman los libros, se acaba por quemar a los hombres” 

Heinrich Heine 

 

CENSURA Y QUEMA DE LIBROS EN EL III REICH 

 

 

El 10 de mayo de 1933, la plaza Babel (Babelplatz) tenía otro nombre, Opernplatz, y en ella 

tuvo lugar la quema de libros más publicitada por el Tercer Reich. Hacia menos de cuatro 

meses que Adolfo Hitler había tomado el poder en Alemania. 

Su Ministro de Propaganda, Joseph Goebbels inició un proceso de alineación del arte y la 

cultura alemana con los objetivos nazis. Este proceso estaba apoyado por los jóvenes 

estudiantes del movimiento nazi.  

En marzo, Goebbels inauguró la campaña “Acción contra el espíritu alemán” liderada por 

la Asociación Estudiantil Nacionalsocialista en contra de escritores marxistas, pacifistas y 

judíos.  

En abril, se sumó a las actividades, la promoción a la prensa de comunicados y artículos por 

encargo, listas negras de autores no alemanes y presentación de figuras reconocidas del 

nazismo. En este mismo mes, la Asociación de Estudiantes presentó una declaración (12 

tesis) que fundamentaba el idioma y la cultura nacional puros. Se basaron en la publicidad 

mediante carteles (Ver Propaganda Nazi en cartelería) atacando a los autores judíos y 

purificando el idioma y literatura alemana. 

 



 

 

 

 

 

 

 

El mes de mayo de 1933 comenzó la presión 

sobre las bibliotecas de las cuales se 

secuestraron miles de libros. Esto mismo 

pasó en las librerías privadas. El secuestro 

de libros tuvo su mayor expresión el 10 de 

mayo.  

 

 

 

 

 

Desde la Universidad, marchando por las calles, los estudiantes llegaron a la plaza donde se 

encontraban más de 25000 libros secuestrados. Acompañaban profesores vestidos con 



toga, miembros de la SA y SS, y juventudes hitlerianas. Todo era transmitido por radio, 

medio de comunicación por excelencia de la época. 

 

 

Se recitaron las 12 tesis durante la quema, referidas a que tipos de libros incinerar. El propio 

Joseph Goebbels dio un discurso. 

 

 

Berlín no fue la única ciudad protagonista de estas quemas. En más de 20 ciudades de 

Alemania, los nazis se dedicaron a seguir este “ritual” donde se incluyeron libros de 

temáticas distintas (bellas artes, historia, artes, política, literatura, religión, filosofía y 

pedagogía). Esto significo la ausencia de grandes profesores en las universidades, el exilio y 

la muerte de muchos intelectuales, generando un vacío cultural en la sociedad alemana.  

La lista completa de autores y libros calificados por el régimen del Tercer Reich 
como "nocivos e indeseables para el espíritu germano" ha dejado de ser un secreto en la 
actualidad. Un total de 5.800 títulos, entre los que se encuentran las obras de autores como 
Sigmund Freud, Karl Marx, Thomas Mann o Alfred Döblin, formaron parte de la larga lista 
que el régimen Nacionalsocialista condenó a la hoguera. 

 



 

 

Las quemas masivas solo se realizaron durante el año 1933 

y dejaron una mala imagen internacional que tuvo sus 

efectos en varias manifestaciones en otros país, 

especialmente en Estados Unidos.  

 

 

Desde el año 2008, las listas completas de libros censurados se encuentra disponible en 

distintos soportes producto de una propuesta del historia berlinés Wolfgang Both. Por otra 

parte, Berlín se ha preocupado por conmemorar estos hechos a través de importantes y 

significativas obras de arte y monumentos en la Plaza Babel. 

 

                          

 

 Monumento diseñado por Milcham Ullman en 

el que a través de una ventana de plástico que 

está en suelo de la Plaza Babel se observa un 

cuarto de biblioteca subterránea que tiene 

varios estantes de color blanco que están 

completamente desocupados. 

       

 

 

 

Para ver imágenes de este suceso vea el siguiente video: 

http://www.youtube.com/watch?v=xThYRbsQ888 

 

http://www.youtube.com/watch?v=xThYRbsQ888

